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Introducción

Estudiar la revista Arquitectura1 tiene relevancia por tres motivos principales, por un lado 
debido al periodo tan largo de existencia, y por el otro, gracias al contenido tanto tex-
tual como gráfico que tuvo a lo largo de cuatro décadas de existencia. Otra razón im-
portante para estudiar la revista es porque el inicio de ésta se da a partir del apogeo de la 
arquitectura moderna en México, la década de los cuarenta. Esta década es considerada 
por la historiografía de la arquitectura mexicana como una etapa de modernización de 
la arquitectura, gracias a los planes de construcciones públicas como la creación de es-
cuelas, viviendas, hospitales, entre otros, que implicaban la modernización de la sociedad. 2 

1 La revista Arquitectura inició en 1938 con el título Arquitectura. Selección de Arquitectura, Urbanismo 
y Decoración. Fue en noviembre de 1946, en el número 21,  cuando aparece la palabra México en la 
portada; a partir de ese entonces se le empezó a identificar con el nombre de Arquitectura /México.
2   Durante el sexenio del presidente Manuel Ávila Camacho (1940-1946) se nombró al Dr. Gus-
tavo Baz Prada como Secretario de Salubridad y Asistencia, durante su gestión se llevó acabo el Plan de 
Construcción de Hospitales. Para ver el programa de Construcción de Hospitales, revisar Arquitectura 
num. 15, 1944. 
También durante el sexenio del Gral. Ávila Camacho se propició la creación del Comité Administrador 
del Programa Federal de Construcción de Escuelas (CAPFCE), que se inauguró oficialmente el 10 
febrero de 1944,  dentro del cual y, como primer paso, se acordó continuar la planificación escolar de la 
República Mexicana. En esta etapa CAPFCE se dedicó a planificar y construir simultáneamente;  esta 
forma de operar se debió a la premura que la situación demandaba.
Durante el gobierno de Miguel Alemán (1946-1952) se comisionó a la Dirección General de Pen-
siones Civiles la tarea de asignar los créditos para la planeación de viviendas multifamiliares. El primer 
“Multifamiliar” en construirse fue el Centro Urbano Presidente Miguel Alemán (CUPA) y se proyectó 
entre 1947 y 1949. El otro multifamiliar, planeado entre 1950 y 1951, fue el Centro Urbano Presidente 
Juárez (CUPJ).

Casos expuestos por Villagrán donde la arquitectura es “falsa”, en José Villagrán, Op Cit, p 307
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El arquitecto Mario Pani, director y fundador de la revista Arquitectura en 1938, 
junto con el arquitecto Vladimir Kaspé, quien fue corresponsal de la revista en Europa de 
1938 a 1942, tuvieron la intención de difundir arquitectura internacional en México a 
través de este medio impreso. Vladimir Kaspé se configuró como un personaje clave en la 
conformación de esta publicación. Cuando el arquitecto Kaspé llegó a México en 1942 
por invitación de su amigo Mario Pani, aquél se convirtió en el detonante para que la re-
vista difundiera más artículos de arquitectura nacional que internacional hasta convertirse  
en lo que hoy conocemos como Arquitectura México. En un inicio, los editores de la revista 
Arquitectura se basaron en modelos extranjeros para crear el aspecto de ésta. Una prueba son 
los artículos que publicados en Arquitectura tomados de las revistas como Monastshefte Fur 
Baukunst, L’ Architecture D’ Aujourd ‘Hui, Modern bauformen, The architectural review, entre otras. 
Este órgano de difusión mexicano no era una revista de teoría ni de crítica, sino una revista 
visual que responde al modo en el que se transmitía la arquitectura bajo los parámetros de 
la modernidad. Las imágenes de arquitectura funcionaron como símbolos de la construc-
ción de un México moderno. Según el autor Juhani Pallasmaa “ El sentido de la vista figura 
totalmente como dominante en los escritos de los arquitectos del movimiento moderno”3 

 y pone como ejemplo a Le Corbusier, Walter Gropius y Lázló Moholy-Nagy pues condi-
cionan su existencia en la vida a situación de ver.

Como mencioné líneas más arriba, Arquitectura no tuvo en un inicio la idea de ser un 
órgano de difusión de arquitectura nacional sino internacional; sin embargo, esta situación 
no limitó el hacer visible un discurso nacional y podemos observarlo a través de dos maneras: 
la primera en la sección “Arquitectura mexicana” compuesta solo por dos paginas y ubicada 
al final de la revista. Esta circunstancia provoca que el ojo, al recorrer un mundo de arqui-
tectura vanguardista, haga que las obras nacionales encajen con el discurso visual de las obras 
modernas europeas. La segunda manera es visible en la sección publicitaria de la revista. La 
publicidad es un testimonio de cómo se construye y se idealiza la modernidad en México.4

Estudiar la manera en la que se estructuró la revista es esencial para entender la 
configuración de un imaginario arquitectónico nacional frente a la mirada internacional. 

3  Pallasmaa, Juhani, Los ojos de la piel : la arquitectura y los sentidos, versión castellana Moisés Puente, 
Barcelona : Gustavo Gili, c2006, p. 26.
4  Es común encontrar que las fotografías utilizadas en la publicidad tienen un acento más van-
guardista que las imágenes de los artículos.
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El primer año activo de la revista, 1938, corresponde a un periodo en el que los ojos 
de los extranjeros estaban puestos en la arquitectura nacional, un ejemplo es el de Esther 
Born y su libro The New Architecture in Mexico y otros libros dedicados al turismo que 
de manera tangencial generaron un imaginario de arquitectura mexicana. En un sentido 
opuesto podemos hablar de la colaboración que tuvo Mario Pani en su papel de difusor de 
la arquitectura con la revista Arquitectura, cabe subrayar el hecho de que estaba dedicada a 
la difusión de obras extranjeras lo cual hace que esta revista se coloque como única entre 
sus similares mexicanas ya que las demás se habían configurado como medios de difusión 
y crítica de la arquitectura nacional. 

El arquitecto Vladimir Kaspé tuvo dos papeles fundamentales en la revista: el pri-
mero durante el periodo que va de 1938 a 1942 que son los de la fundación de la revista, 
años en los que fungió como corresponsal en Europa; y el segundo, a partir de su arribo a 
México en 1942 por invitación del mismo Pani, cuando se hizo jefe de redacción hasta el 
año de 1949. Estos 11 años son el marco temporal para llevar acabo este trabajo de investi-
gación. Estos años son esenciales para entender la trayectoria de la revista hasta convertirse 
en un órgano importante de difusión de la arquitectura mexicana.

La actividad de artistas de vanguardia tanto mexicanos como extranjeros, quienes 
hicieron difusión a los nuevos materiales de construcción como el concreto, tal es el caso de 
Edward Weston, Tina Modotti, Lola Álvarez Bravo, Manuel Álvarez Bravo, Jorge González 
Camarena, entre otros, se dio en paralelo al cuestionamiento de los arquitectos que se pre-
guntaron si ¿ese material iba a construir arquitectura “verdadera”? Al parecer las miradas de 
los arquitectos nacionales, siguieron la teoría y las ideas encabezadas por el arquitecto José 
Villagrán, tendieron a cuestionarse sobre lo “auténtico”, lo “nacional”, pero es la mirada ex-
tranjera la que hizo resaltar los rasgos de vanguardia y modernidad que se dieron en México. 

El objetivo principal de este trabajo es ir a los orígenes y creación de la revista ante 
la falta un estudio que analice los vínculos culturales de este medio impreso con Europa. 
Mario Pani fue y ha sido uno de los arquitectos mexicanos más influyentes de la presencia 
arquitectónica en términos de cultura visual pues las fotografías de sus obras imperaron en 
los medios de difusión extranjeros e internacionales logrando, incluso, convertirse en íconos 
de la arquitectura moderna mexicana. También hay que decir que esta fuente es de suma 
importancia dada la cantidad de anuncios que presenta y además por el número de fotogra-
fías que despliega. Esta es una revista con contenido fotográfico tan vasto que está apelando 
a criterios de modernidad y vanguardia.
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El cuestionamiento y razonamiento de los arquitectos dedicados a la teorización 
de la arquitectura mexicana al enfrentarse al reto de los nuevos materiales tuvieron que 
abrir el diálogo con las ideas promovidas a través de Villagrán relativas a la “veracidad”, 
y “honestidad”. También debieron abogar por la construcción de obras nacionales con 
acento moderno. Los encargados de difundir la arquitectura, como los editores de la revista 
Arquitectura, quienes no solo estaban encargados de la promoción internacional sino de 
colocar a México en el peldaño de arquitectura de vanguardia, difundieron el discurso de 
Villagrán haciendo promoción de los programas arquitectónicos nacionales así como de 
obras en cuyo acento imperaba la “honestidad”. La publicidad también contribuyó difusión 
del discursos villagranianos con la reproducción de imágenes que promocionaban el uso 
de los nuevos materiales, al utilizar como ejemplo las obras en proceso de construcción del 
arquitecto Villagrán (ver imagen 25).

Para entender la configuración del discurso de la arquitectura moderna mexicana y 
la construcción de un imaginario moderno a través de sus imágenes, es de suma importan-
cia observar de dónde vienen las ideas que promovió José Villagrán a la generación de jóve-
nes arquitectos quienes estuvieron involucrados en el proceso de modernización de México. 

El tema de las imágenes es importante dado que de esa forma se aprende y se apre-
hende la arquitectura. La difusión masiva de imágenes de arquitectura a través de medios 
impresos logró insertar a la arquitectura no solo en un campo comercial sino en múltiples 
espacios culturales. La investigación de las imágenes de la revista y el estudio de la revista 
como objeto cultural apela a las tendencias de los estudios culturales que abogan por am-
pliar el horizonte de la historia del arte y en concreto, de la historia de la arquitectura.



1. Hacia nuevos horizontes de la historia 
de la arquitectura mexicana

Las disertaciones actuales de la historia del arte que cuestionan la forma tradicional de mirar 
y de estudiar el arte, generaron una disyuntiva en este campo de acción; un ejemplo son los 
estudios visuales enfocados a cuestionar y analizar las imágenes que surgen en los medios. 
La forma en la que actúa este nuevo modo de examinar la cultura visual, no solo cambió su 
objeto de estudio, sino la forma de acercarse a éste al preguntarse qué nos dicen las imágenes. 

La historia de la arquitectura mexicana responde a formas tradicionales5 

 de la historia del arte en torno a la manera de escribirla y cuestionarla, pues se ha enfo-
cado a señalar las cuestiones estilísticas de las expresiones arquitectónicas. La idea de ha-
cer una revisión de las fuentes historiográficas de la arquitectura es una incitación a exten-
der este campo de estudio, sin desechar por supuesto la que ya está escrita, pero sí ampliar 
sus horizontes cambiando las preguntas, por otros quiénes y para qués. La propuesta ad-
quiere un alcance mayor si cuestionamos con nuevos enfoques a la historia de la arqui-
tectura mexicana que en su mayoría ha sido escrita  por las manos de los propios arqui-
tectos y de pocos historiadores. Si bien, los estudios visuales han logrado insertarse en el 
campo de la historia del arte, deslindándose de los estudios tradiciones dedicados al arte 
culto, no obstante reconocen que aquél campo es el que brinda las herramientas episte-
mológicas necesarias para poder llevar a cabo una nueva disciplina: el de la cultura visual.6  

Dado que la arquitectura se ha estudiado con la mirada disciplinaria de la historia del arte, 
habría que ampliar su horizonte cuestionando qué nos dicen las imágenes de la arquitectura, 
pues la arquitectura no solo se mira sino que también se vive. 

5 La forma tradicional de historiar el arte se enfoca al arte canónico y se ha dedicado a emancipar 
al artista como genio creador. Douglas Crimp escribió acerca de la cultura visual y definió la diferencia 
con la historia del arte: “lejos de abandonar la historia, los estudios culturales intentan reemplazar esta 
historia del arte cosificada por otras historias.... lo que está en peligro no es la historia per se [lo que, 
en todo caso, no deja de ser una ficción], sino qué historia, la historia de quién, la historia con qué 
propósito” en Enst van Alphen “Qué Historia, la Historia de Quién, Historia con Qué Propósito? No-
ciones de Hisotria del Arte y Estudios de Cultura Visual”, p 80/81, tomado de 
http://www.estudiosvisuales.net/revista/index.htm
6  José Luis Brea, “Estética, Historia del Arte y Estudios Visuales”, consultado en http://www.
estudiosvisuales.net/revista/index.htm 
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Desde el momento en el que las imágenes de arquitectura comenzaron a promo-
verse en medios impresos como revistas y periódicos, ésta no solo adquirió un valor de 
consumo, sino que comenzó a formar parte de la cultura visual de la sociedad tocando 
diversas esferas tanto en lo económico, lo político y lo cultural. Dado que la distribución 
de imágenes, no solo está en manos de quién la produce sino en el círculo de relaciones 
sociales, como bien dice García Canclini: 

Si a la producción de las imágenes del patrimonio cultural concurren -además historiado-
res, antropólogos, coleccionistas, museos y públicos- las agencias de turismo y de publici-
dad, la televisión y los productores de cine e Internet, o sea quienes industrializan el patri-
monio, el poder no está distribuido solo entre los especialistas que participan en el campo 
sino también entre el conjunto de fuerzas económicas que lo convierten en mercado7 

 

Dadas las premisas anteriores, pregunto ¿qué imágenes de arquitectura se deben difundir? 
¿quién las escoge? ¿Son estas las imágenes que se han insertado en la memoria colectiva 
trascendiendo por generaciones hasta convertirse en símbolos?

La importancia  de estudiar una fuente impresa como las revistas radica en la po-
sibilidad de analizar las imágenes que circularon como agentes culturales cuyos discursos 
visuales tomaron trascendencia en diferentes momentos y espacios. Al hacer circular las 
imágenes de arquitectura, no solo se hace difundir la expresión artística sino que se logra 
tener un acercamiento más íntimo con los espacios, se vuelve alcanzable lo inalcanzable y 
también se la da la posibilidad de insertar una medida de tiempo al lograr acercar las imá-
genes a diferentes espacios. En opinión de Beatriz Colomina: 

Photography does for architecture what the railway did for cities, transforming it into 
merchandise and conveying it through the magazines for it to be consumed by the 
masses. This adds a new context to the production of architecture, to which corre-
sponds and independent cycle of usage, one superimposed upon that of the built space.8 

 

7 Néstor García Canclini “El poder de las imágenes. diez preguntas sobre su redistribución inter-
nacional”, p 49, consultado en http://www.estudiosvisuales.net/revista/index.htm
8 Beatriz Colomina, Privacy and publicity. Modern architecture as mass media, Cambridge, Massachu-
setts: The MIT Press, c1994, p. 47 
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Con la aparición de la revista L’ Esprit Nouveau  (Francia, 1920) , Le Corbusier tuvo la 
oportunidad de relacionarse con los medios impresos de comunicación pues vio en éstos la 
posibilidad de difundir la arquitectura de una manera autónoma, además significó para él una 
de las maneras en la que podía relacionar la arquitectura con la industrialización de su época:

Le Corbusier was to go a step further than Loos. In Paris, more precisely with the experi-
ence of L’ Eprit Nouveau, he came to understand the press, the printed media, not only as a 
medium for the cultural diffusion of something previously existing but also as a context of 
production with its own autonomy. His encounter with the metropolis produced a break 
with L’Eplattenier’s craft formation where the object is identified with the world, where the 
material carries the traces of its maker. Such continuity between hand and object is inside a 
classical notion of the artifact and of the relationship between producer and product. Which 
industry, mass production, and reproduction this continuity is broken, inverting the relation-
ship between producer and product. Production in a consumer society develops as Ador-
no and Horkheimer noted, according to a logic completely internal to its own cycle, to its 
own reproduction. The main mechanism by which are mass media: cinema, radio, publicity, 
and periodical publications. Le Corbusier engages fully with this industry. Indeed, it is argu-
ably only through such an engagement that architecture could itself become industrialized. 9 

Le Corbusier tuvo gran éxito en el papel de promotor, creó su propia industria de 
la arquitectura, y hoy en día las imágenes de la arquitectura de Le Corbusier se reconocen 
como símbolos icónicos de un momento histórico. Repito a la pregunta que hice en líneas 
arriba, ¿quién decide qué imágenes de la arquitectura son las que se van a difundir?  Toman-
do en cuenta las disertaciones anteriores para el contexto mexicano, quisiera recalcar que 
los arquitectos mexicanos de la primera mitad del siglo XX en México fueron los encarga-
dos de difundir, escribir sus propias críticas y una historia sui generis de la expresión cultural 
que llevaban a cabo, un ejemplo son los textos: Panorama de 50 anos de arquitectura mexicana 
contemporánea : 1900-1950 de José Villagrán, Arquitectura Contemporánea Mexicana de Israel 
Katzman, por mencionar las obras de carácter general, en donde el discurso se centra en 
una descripción de los espacios así como la difusión de un discurso que defiende la arqui-

9  Colomina, Op cit., p. 107
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tectura “verdadera”10, “racional”11 y por supuesto “nacional”. La historia bajo esta visión es 
una herramienta que permitió hacer un análisis del momento constructivo en el que es-
cribieron esas obras, ver los errores del pasado para prevenir en el futuro, y de esta manera 
poder continuar el camino o desecharlo si es necesario. Debo hacer notar que la historia 
de la arquitectura mexicana tiene más auge en el campo de la arquitectura que en el de 
la historia y es común encontrar lagunas epistemológicas así como la falta de un sentido 
teórico y analítico. La historiografía de la arquitectura mexicana se ha constituido como 
una crítica de la práctica arquitectónica, en donde el punto central de análisis se ha enfo-
cado a las cuestiones constructivas y descriptivas de las obras, podría recalcar que la visión 
multidisciplinaria no es el campo fértil de esta visión historiográfica. Respecto a la labor 
de los historiadores, cabe subrayar que sí han hecho revisiones de las fuentes históricas y 
también se han hecho análisis históricos así como estudios monográficos, pero siempre 
desde la perspectiva de la historia del arte. Sin embargo no hay que perder el hilo inicial 
y con esto quiero resaltar que la propuesta de esta investigación está enfocada a analizar 
las imágenes de las fuentes impresas como las revistas y en particular la revista Arquitectura, 
misma que fue hecha y difundida por los propios arquitectos.

10 Villagrán menciona cinco formas de verdad arquitectónica: “1. Concordancia entre mate-
rial de construcción y apariencia óptico-háptica; 2. Concordancia entre forma y función mecánico 
utilitaria; 3. Concordancia entre forma y destino utilitario-económico; 4. Concordancia entre formas 
exteriores, particularmente fachadas y estructuras internas; 5. Concordancia entre forma y tiempo 
histórico (programa general).” en José Villagrán, Teoría de la arquitectura, México, UNAM: Facultad de 
Arquitectura, 1989, p. 306
11 “Con O’Gorman a la cabeza, los simpatizantes del funcionalismo, como fue conocida en 
México la arquitectura racionalista, enarbolaron la bandera de la ‘casa como máquina para vivir’ y se 
lanzaron en franca oposición a las tendencias de diseño vigentes en el país, las cuales a su juicio no 
resolvían el problema del espacio, no aprovechaban las ventajas de los nuevos materiales (sobre todo el 
concreto armado) y de ningún modo constituían reflejo de cambios sociales.” En Enrique X. de Anda, 
Historia de la arquitectura mexicana, 2º ed ampliada, España: Barcelona, Gustavo Gili, 2006, p. 183



2. La teoría y forma en la historia de la 
arquitectura moderna mexicana: el caso 

José Villagrán García12

 

 

Las nuevas formas arquitectónicas propuestas por José Villagrán, aunque se presen-
tan como indicios de la nueva arquitectura nacional, responden a la apropiación de formas 
europeas derivadas de discursos teóricos pronunciados en el siglo XIX. Las formas arquitec-
tónicas generadas y promovidas por el llamado “teórico de la arquitectura moderna mexi-
cana” transmiten el discurso de “lo mexicano” con base en la función social de su propuesta 
arquitectónica. Según el propio Villagrán su obra representa una revolución estructural cuyo 
propósito es estar dirigida a las demandas sociales. 

12 La historiografía de la arquitectura mexicana ha considerado a la Granja Sanitaria de José Vil-
lagrán como la primera obra de arquitectura moderna en México, gracias a este título, el arquitecto 
Villagrán se postuló como el primer arquitecto moderno en México.  Se le ha llamado el teórico de 
la arquitectura moderna y el producto de sus investigaciones tuvo frutos en el ámbito de la docencia. 
Es importante mencionar que el arquitecto José Villagrán educó a la generación de arquitectos que 
empezaron a trabajar de manera profesional a fines de la década de los treinta. La difusión de la arqui-
tectura “verdadera” que propagó en su teoría, se convirtió en el discurso promulgado por algunos de sus 
alumnos, sobre todo los que se involucraron directamente con la divulgación de la arquitectura, como es 
el caso de Mario Pani. En opinión de Enrique X. de Anda: “[…] Villagrán establece una serie de prin-
cipios metodológicos cuyo propósito es acceder a un tipo arquitectónico consecuente tanto con la tec-
nología constructiva moderna, como con los valores expresivos derivados del propio edificio, más que 
de la reproducción de los estilos históricos. El análisis racional del programa de necesidades a resolver 
y la sinceridad en la expresión del edificio, son presentados por el autor como los elementos capitales 
de inicio y conclusión del proyecto; ello plantea al mismo tiempo la contrapartida de la metodología 
tradicional academicista, al establecer el rechazo al etilismo como tarea básica para abocarse a la reflexión 
sobre el modelo óptimo a seguir en la coordinación de espacios, de tal manera que se obtuviera un es-
quema interno primordialmente el desarrollo de las actividades sociales, antes que a los afanes estéticos. 
[…] Lo anterior trajo consigo la aparición de una nueva serie de preceptos metodológicos que paulati-
namente fueron aceptados sobre todo por las generaciones de jóvenes, y que a la larga coadyuvaron a la 
configuración de la arquitectura mexicana moderna”. En Enrique X. de Anda, Op cit,  p. 172
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El concepto de modernidad lo manejó Villagrán como un sinónimo de revolución 
debido a que utilizó el método funcional para dar paso a la democratización de la estruc-
tura a través del uso de materiales industrializados elaborados en serie como el concreto y 
acero. En palabras de Ramón Vargas Salguero:

[…] la inauguración en nuestro país de inéditos géneros arquitectónicos correlativos a las 
demandas populares masivas, así como la paulatina hegemonía de los nuevos materiales de 
construcción industrializados, especialmente el acero y el concreto, se constituyen como 
el contenido propio de la revolución arquitectónica, como la manifestación de su carácter 
específico. Así pues, el carácter y contenido generales de la arquitectura posrevolucionaria 
fue determinado por el carácter y contenido de la revolución estructural.13

Entender la modernidad es un acto tan complejo como el propio término, sin 
embargo entender el concepto de modernidad comprendido por Villagrán es labor que 
se puede lograr por medio de la lectura y análisis de sus discursos. En un escrito Sobre 
modernidad,14  Villagrán manifiesta que “[…] para mí no es otra cosa que resolver atinada-
mente lo que un Programa pide en sus aspectos general y particular”. Esta frase deja a la luz 
que para Villagrán la modernidad tiene que ver con un valor de uso, es una condición que 
muta según el espacio y tiempo. Para él, no hay una sola modernidad, cada época y cada 
momento la practica según las demandas de cada época. 

No se concibe modernidad sin tiempo determinado ni lugar igualmente determinado. 
No importa que ambos abarquen en tiempos anteriores, lugares restringidos y lapsos cró-
nicos incomparablemente más amplios que los actuales. No importa que ahora vivamos 
más aprisa que hace siglos para este concepto de modernidad.15

La pregunta entonces es ¿si Villagrán asimilaba su modernidad con base en la función 
social de la arquitectura, cuál fue la arquitectura moderna nacional que se insertó en el ima-
ginario de la arquitectura mexicana? Villagrán hizo referencia al uso de materiales industria-
lizados como producto de la revolución arquitectónica; de esta forma podemos pensar que 
las imágenes de la arquitectura de Villagrán utilizadas en los medios impresos así como en la 
publicidad, contienen de manera implícita el discurso de las demandas sociales así como de 
la revolución material y estructural de la que él hablaba.

13  José Villagrán Catálogo, México : Instituto Nacional de Bellas Artes, 1986, p. 255 
14  Ibid, p. 279.
15  Ibid,  p. 280.
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¿Qué entendemos nosotros por arquitectura moderna? ¿Es acaso fabricar facha-
das lisas, sin molduras clásicas sin ornamentaciones esculpidas,  sin cornisas am-
pulosas? ¿comprendemos dentro de la arquitectura moderna esa dominan-
te colección de  feos edificios que plagan nuestra capital y que son modernos por 
pertenecer a nuestro tiempo y por asemejarse en lo desnudo a la auténtica arquitectura?16 

¿A qué se está remitiendo Villagrán cuando se cuestiona en qué reside la arquitectura mo-
derna? En que la forma es consecuencia del buen funcionamiento estructural y también 
de la “sinceridad” en el uso de materiales. la historiografía de la arquitectura mexicana la 
ha catalogado esta idea como una de las premisas de la Teoría de la arquitectura moderna 
mexicana que enseñó el arquitecto Villagrán en la Escuela Nacional de Arquitectura. La 
pregunta anterior toma otro tono cuando pensamos de dónde vienen las ideas que Villa-
grán transmitió a esa generación de alumnos, puesto que más que un teórico, pareciera que 
fue un transmisor de los tratados de arquitectura cuyas formas se remontan a la antigüedad 
clásica. Haciendo una reflexión más profunda debemos analizar de dónde vienen estas ideas 
que se materializaron en las construcciones que hoy nos remiten de inmediato a las imáge-
nes de “los hitos” de la arquitectura moderna mexicana de la primera mitad del siglo XX. 
Villagrán se convirtió en difusor de algunas teorías de la arquitectura en Europa durante el 
siglo XIX, tuvo acercamiento a aquellas fuentes literarias a través de su maestro Francisco 
Centeno quien impartía la clase de Teoría de la Arquitectura en la Escuela Nacional de Ar-
quitectura. Villagrán al tomar la tutoría de la materia de Teoría retomó de los tratadistas del 
siglo XIX como Guadet y Viollet-le-Duc, las ideas de arquitectura “moderna”. Hoy en día 
coinciden los historiadores de la arquitectura en que son éstos los antecedentes más claros 
y directos de la teoría de Villagrán; sin embargo estas, no son las únicas fuentes de donde 
parte la idea de modernidad pregonada por el arquitecto mexicano. 

José Villagrán publicó Teoría de la arquitectura como el resultado de cuatro décadas 
de magisterio como titular de la materia homónima (1926-1976).  La teoría de Villagrán 
transmitía ideas cuya trayectoria se remontan a los tratados antiguos como Los diez libros 
de la arquitectura de Vitruvio; del renacimiento tomó la “racionalidad” de Alberti y de los 
decimonónicos como Viollet-le-Duc y Guadet la herencia de construir con materiales in-
dustrializados. En palabras del historiador Ramón Vargas: 

16  Ibid,  p. 283
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La antropología, junto con la axiología y las enseñanzas de Julián Guadet fueron la estructura 
de su teoría. […] La arquitectura, les decía Guadet, debe cumplir con la serie de necesidades 
que le plantea su tiempo histórico y su ubicación geográfica; debe cumplir con un programa. 
Pero además, debe de ser verdadera, o sea, que concuerden en ella el material de construcción 
con su apariencia óptica, su forma con su tiempo histórico. y esto, para aquellos estudiantes 
quería decir:¡soluciones nuevas a problemas nuevos! ¡Modernidad! ¡El fin de los estilos!.17 

A pesar de que Ramón Vargas ubica la influencia directa de Guadet en Villagrán habrá que pensar el 
recorrido e historia de estas ideas que circularon por la memoria colectiva en torno a la cultura arqui-
tectónica desde el siglo I a.C., con el tratado de Vitruvio, hasta el siglo XX. Resulta interesante pensar 
en cómo es que se conservaron intactas las premisas que tenían que ver con el tema de la “honestidad”18 

 de la arquitectura desde la antigüedad hasta el siglo XX en México.

Villagrán enfocó su teoría en las siguientes propuestas: 

Las obras deben de ser útiles;19 […]Tales construcciones deben lograr seguridad y belleza.[…] 

Vitruvio escribió al respecto:

Se conseguirá la seguridad cuando los cimientos se hundan sólidamente y cuando se haga 
una cuidadosa elección de materiales, sin restringir gastos. La utilidad se logra mediante la 
correcta disposición de las partes de un edificio de modo que no ocasionen ningún obstá-
culo, junto con una apropiada distribución –según sus propias características- orientadas 
del modo más conveniente. Obtendremos la belleza cuando su aspecto sea agradable y es-
merado, cuando una adecuada proporción de sus partes plasme la teoría de la simetría.”20 

Para Villagrán lo útil no representó un fin, sino un medio. Lo útil como un instrumento. 
Lo útil significó un valor independiente que consideró indispensable en la arquitectura. 
Otro punto importante es la economía que fue tema constante en los lemas villagranianos, 
para él parte de la revolución arquitectónica estaba basada en la construcción útil, bella y 

17 Ramón Vargas, Villagrán: teórico de la arquitectura, México, Asociación de Instituciones de Ense-
ñanza de la Arquitectura de la República Mexicana, 1994, p. 3
18 En palabras de José Villagrán, honestidad “Significa esto que una placa de mármol se vea tal cual 
su acabado es, sin pretender engañar al observador con una apariencia que corresponda a otro material, 
normalmente de mayor costo” en José Villagrán,  Op cit,  p. 308.
19  El concepto de utilidad lo tomó de Vitruvio en el capítulo III del libro I.
20 Vitruvio, Los diez libros de la arquitectura, Madrid, Alianza, 1997, p. 73.
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económica. Todos estos atributos procuraban veracidad en la construcción. El tema de la 
honestidad, sinceridad o la verdad en la arquitectura es un argumento que tomó vigencia 
desde la antigüedad. La preocupación por no mentir iba de la mano con la preocupación 
de construir con calidad y belleza. Vitruvio escribió acerca de la sinceridad:

[…] si en los arquitrabes dóricos esculpimos molduras en sus cornisas, o bien si se escul-
pen triglifos en las columnas y en los arquitrabes jónicos, haciendo una transferencia de 
las propiedades de un estilo a otro estilo, su aspecto exterior producirá disgusto ante unos 

usos o prácticas distintas a los ya fijados por el uso, como  propios de un orden concreto.21 

Es interesante pensar que las obras de Villagrán en su mayoría fueron fotografiadas durante 
su periodo de construcción; estas imágenes además de mostrar el material industrializado 
se convirtieron en el medio de comprobación de las teorías de Villagrán y de igual manera 
se  comprobaba la honradez en el uso de materiales. El publicista de la arquitectura que 
utilizó las imágenes de Villagrán, en este caso, además de promover el deseo de moderni-
dad, funcionó como un testigo del momento de construcción. Se convirtió en los ojos que 
mostraron al público la autenticidad y veracidad de las palabras de Villagrán.

La teoría de Villagrán dice: 

“[…] sería insensato adoptar una postura ecléctica”; “[…] nuestros sentidos perciben ver-
dad física”; “[…] las falsedades arquitectónicas son la falta de bondad, falta de concordancia 
del elemento con su fin, falsedad sin finalidad arquitectónica. Esto se debe al olvido de la 
misión de la arquitectura”; “la belleza tiene como base fundamental la verdad”; “la regla 
elemental de la composición será la sinceridad: resultante de la unidad de la forma cons-
tructiva con la materia prima y el elemento resultante concorde con su función.” (sic)22 

 

Al hablar de la “sinceridad” también se refirió a la imagen, debe de haber concor-
dancia entre el objeto y la imagen, y que el ojo no sea engañado. Razón suficiente para 
pensar en el por qué de la circulación de las fotografías de sus obras en proceso de cons-
trucción. La publicidad también utiliza el recurso de la veracidad pero de manera mediática.

21  Ibíd., p. 72
22  Enrique Guerrero Larrañaga, Apuntes de la clase de la clase de Teoría impartida por el arquitecto 
Villagrán, Archivo Arquitectura Mexicana, Instituto de Investigaciones Estéticas, 1933, fojas 6-12
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Comencemos por glosar lo que las filosofías han denominado verdad en contenido muy amplio. 
Müller dice ‘el concepto de la verdad es, según esto, el concepto de una relación’. Expresa una re-
lación, la relación del pensamiento, de la imagen con el objeto. […] Parece que en último análisis, 
se nos dan tres formas de verdad: una verdad que podríamos llamar óptica, o sea cuando una ca-
tegoría en sentido clásico, que consiste en la concordancia o conformidad, del ente con la esencia 
de su naturaleza, es lo que es. La segunda forma de verdad es ontológica o simplemente lógica, 
que a su vez consistirá en una nueva concordancia entre el pensamiento y su objeto, y la tercera 
verdad ética, que supone también una concordancia entre pensamiento y expresión o sea, acto 
expresivo.[…] Por lo dicho se verá que en la creación arquitectónica, no cabe otra verdad que 
la óptica, al considerar la obra acorde con la esencia que el creador de ella ha podido imaginar.23  

(imagen 1)

Uno de los teóricos más influyentes en la obra de Villagrán fue Viollet-le-Duc, la 
investigación de sus obras impresas se basó en estudios de arquitectura clásica y antigua, 
fundándose en los modelos clásicos para hacer un estudio racional de la arquitectura.24 El 
cientificismo del siglo XIX se hizo presente en Le-Duc al referirse a los nuevos avances 
en la ciencia como los portadores del conocimiento de las propiedades de los materiales, 
promoviendo así la idea de que la modernidad en la arquitectura va de la mano con las 
investigaciones científicas.

And so we hear it maintained in the present day, as it was formerly, that iron cannot be 
employed in our edifices without dissembling its use, because this material is not suited 
to monumental forms. It would be more consistent with truth and reason to say that the 
monumental forms adopted, having resulted from the use of materials possessing qualities 
other than those of iron, cannot be adapted to this alter material. The logical inference is 
that we should not continue to employ those forms, but should try to discover others that 

harmonize with the properties of iron. 

[…] Composition should have its law, or it would be only a fancy and a caprice. Composi-
tion should have referent to two elements the material made use of, and the process that 
can be applied to it. The composition of a work requiring melted, wrought, or forged metal 
would not suit one that employs, marble, stone, or terracotta. Each industry or each process of 
manufacturing ought necessarily to possess a method of composition that shall be appropri-
ate to the material made use of in it, and to the manner in which it is worked. The beautiful 
examples of past centuries, which we admire, follow these elementary principles.

23 Villagrán, Teoría de la Arquitectura, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 1989, 
p. 304
24  M.F. Hearn Viollet-le-Duc, The architectural theory of Viollet-le-Duc, Readings and Commentary, 
USA, Massachussets Institute of Technology, 1990, p. 160
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 […] Materials should be employed in a modern consonant with the formulation of a struc-
ture. Their proper use contributes to the clarity of structural expression, their misuse, on the 
other hand, diminishes the effectiveness of a design.

[…] Part of the honest handling of material is to employ it in building in the manner in 
which it has been worked. Materials previously unavailable in a certain format should not be 
altered to imitate the appearance of others employed in traditional methods of construction; 
rather, the mode of construction should be altered to accommodate the format of the new 
materials.

[…] The design of any structure, be a building or a piece of furniture, should be precisely 
determined by the function it serves in order to be appropriate and harmonious

Según Le-Duc, la racionalidad está basada en el uso de materiales locales y de manera armoniosa 
con el clima local, la topografía y la cultura. Viollet-le-Duc se refirió al programa general de 
construcción,  y de una forma similar, Villagrán condiciona la modernidad a la correcta fun-
cionalidad de un programa general. 

There are in architecture- if I may express myself- two indispensable modes in which truth 
must be adhered to. We must be true in respect of the program, and true in respect of the 
constructive processes. To be true in respect of the program is to fulfill exactly, scrupulously, 
the conditions impose by the requirements of the case. To be true in respect of the construc-
tive processes is to employ the materials according to their qualities and properties. 

[…] In architecture truth is no sufficient to render a work excellent; it is necessary to give 
to truth a beautiful or at least appropriate form- to know to render it clear, and to express it 
felicitously. 

[…] Most of all the guiding concept itself must have honest simplicity.25 

Respecto al tema, Villagrán escribió:

Mientras más apegada se encuentre la forma a la función utilitario-económica, mejor será 
la solución y el arquitecto que sepa explotar estas adecuaciones en sentido plástico alcanzará 
economía en el costo y perfección en la expresión. Tocante al aspecto mecánico constructivo, 
el programa exige también la perfecta y estricta adecuación a la función mecánica con miras 
a la máxima economía, entendiendo que una forma resistente es económica cuando no pre-
senta exceso ni falta de materia en razón del esfuerzo que debe soportar. 26 

25  Viollet-le-Duc en Viollet-le-Duc, The architectural theory of Viollet-le-Duc, Readings and Commen-
tary, USA, Massachussets Institute of Technology, 1990, pp. 162 a232.
26  José Villagrán García, Teoría de la arquitectura, México, Universidad Nacional Autónoma de Mé-
xico, 1989, p. 300. En esta cita muestra la influencia tanto de Alberti como de le-Duc con el tema de la 
razón.
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Los decimonónicos fueron de la misma forma en la que lo fue Villagrán, aprehensores 
de las formas clásicas. Respecto  a la teoría  de Le-Duc se puede decir que asimiló argumentos 
clásicos al tratar el tema de la utilización correcta de los estilos y los materiales. La cuestión 
de la sinceridad se convirtió en el pathos formel que se “selló” en la mente de los hombres de 
distintas épocas y se mantuvo hasta el siglo XX, claro ejemplo es la herencia que legó Villa-
grán en su Teoría de la arquitectura.

Sobre la racionalidad de la que habló Le-Duc en el siglo XIX, Leon Battista Alberti 
en el cuatrocento expuso lo siguiente: 

Yo llamaré arquitecto a aquel que sepa con método cierto y perfecto proyectar racionalmente 
y llevar acabo obras que, mediante el cambio de pesos y la reunión y conjunción de los cuer-
pos, se adapten lo mejor posible a las más dignas necesidades del hombre.27 

Si nos remontarnos a los escritos más antiguas, en Vitruvio podemos encontrar su 
postura frente a la sinceridad: 

[…] La filosofía perfecciona al arquitecto, otorgándole un alma generosa con el fin de no 
ser arrogante sino más bien condescendiente, justo, firme y generoso, que es lo principal; en 
efecto, resulta imposible levantar una obra sin honradez y sin honestidad.” 28 

Si estas son las representaciones gráficas que desde el siglo I a.C. ya se conocían 
como las correctas disposiciones podemos pensar que la teoría de la arquitectura ha cam-
biado poco. La aproximación del hombre del Renacimiento hacia las formas antiguas pro-
dujo una reflexión logrando que se conserve el pathos formel a pesar de que cada época ha 
construido una visión nueva. Sin embargo, en occidente las formas de representación gráfi-
ca de la arquitectura hoy en día siguen respondiendo a los mandamientos de los tratadistas 
de la antigüedad. Dicho en otras palabras, los símbolos de la arquitectura se mantienen 
activos en el tiempo y en el espacio.

27  Alberti “De Re Aedificatoria” en M. Rovera, Leon Battista Alberti. Antología, Barcelona, edi-
ciones península, 1988, p. 256.
28  Vitruvio, Op cit, p. 72
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2.1 Tradición ocularcentrista: ¿cómo miramos la arqui-
tectura? 

Desde siempre el sentido de la vista ha sido privilegiado sobre los demás por su poder de 
credibilidad. La modernidad y sus medios de comunicación como la imprenta la ilumina-
ción artificial, la fotografía, entre otros, llevó a privilegiar los sentidos de la vista y el oído 
a tal grado que los otros tres se han llegado a considerar como primitivos. La hegemonía 
ocularcentrista se ha visto reforzada por la aceptación de estas nuevas formas de comunica-
ción visual en la cultura, a tal grado que como dice el autor Juhani Pallasmaa, “La imagen 
se convierte en mercancía. Las imágenes se amalgaman en la pantalla del televisor, pero en 
este caso, las imágenes se convierten en publicidad, en imágenes de deseo.”29

La fotografía nos persuade de que el mundo es más accesible, y gracias a esta per-
suasión, personajes de la arquitectura moderna como Le Corbusier  tuvieron interés en 
difundir imágenes de la arquitectura sabiendo que estas eran una representación que podía 
integrarse a otros terrenos culturales como el del mercado, la industria y lo visual; Otro de 
los impulsores de las imágenes de la arquitectura fue László Moholy Nagy quien confirma 
el papel central de la vista en el pensamiento del movimiento moderno30

La fotografía de arquitectura genera una experiencia estética totalmente diferente a 
la que se tiene cuando se está frente o dentro de un edificio. La fotografía de la arquitectura, 
como dice la autora Colomina nos da la posibilidad de volver público un espacio íntimo; 
pero en el terreno de lo social, la fotografía de la arquitectura y su vínculo con la mo-
dernidad se ha revelado afecta a fotografiar espacios vacíos, lugares inhóspitos que logran 
desvincularse de una relación social con el hombre,  también se desvincula del uso social 
que Villagrán postuló en su teoría de la arquitectura. Los espacios vacíos se convierten en 
arquitectura nihilista que implica:

El ojo narcisista ve a la arquitectura solo como un medio de autoexpresión y como un 
juego intelectual y artístico separado de las conexiones mentales y sociales fundamentales, 
mientras que el ojo nihilista adelanta deliberadamente la distancia sensorial, mental y la 
alineación. En lugar de reforzar la experiencia centrada en el cuerpo y la experiencia in-

29  Juahani, Pallasmaa, Los ojos de la piel, España, Gustavo Gili, 3º reimp, 2005, p. 22
30  Ibid, p. 28
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tegrada en el mundo, la arquitectura nihilista separa y aísla el cuerpo; en lugar de intentar 
reconstruir un orden cultural, hace imposible una lectura de la significación colectiva. El 
mundo se convierte en un viaje visual hedonista carente de significado. Queda claro que 
solo el sentido de la vista, que se distancia y separa, posibilita una postura nihilista; es im-
posible pensar por ejemplo, en un sentido nihilista del tacto debido a la inevitable cercanía, 
intimidad, veracidad e identificación que conlleva.31 

La arquitectura se enseña a través de imágenes, de esta forma es como el arquitecto 
conoce el mundo de su gremio, a través de imágenes nihilistas que promueven una arqui-
tectura con un desuso social,  la modernidad promueve un discurso desasociado con el 
hombre pero asociado con las máquinas, la industria, el tiempo y el espacio. Al no poner 
un vínculo con el hombre le están brindado la oportunidad de jugar con el tiempo pues el 
hombre es el elemento icónico que podría contextualizar a una imagen en un momento 
histórico.

31  Ibid, p. 22



3. Los medios de difusión de la 
arquitectura en México: 

el papel de las revistas especializadas en la
 construcción de la historiografía

Las revistas de arquitectura en México se han caracterizado por ser órganos de difusión de 
obras nacionales, algunas surgieron como una respuesta ante la falta de un espacio de difusión 
del gremio de los ingenieros y arquitectos como El arte y la ciencia (1899-1911); otras  con un 
discurso nacionalista explícito como el caso de la revista El Arquitecto (de la Sociedad de Ar-
quitectos Mexicanos, 1923-1934) ; otras con un fin publicitario como Cemento(1925-1930) 
y Tolteca (1928-hasta principios de los cuarenta)32 y hay otras más críticas y reflexivas en 
torno a los problemas arquitectónicos y urbanos de México como Arquitectura y Decoración 
(1937-1943) y Arquitectura y lo demás (1945-1950). Sin embargo, en el periodo en el que 
aparece Arquitectura se había presentado en escena el libro de Esther Born, quien difundió 
las imágenes de las obras de arquitectura que estaban perfilando como las obras modernas 
mexicanas. Mario Pani, recién llegado a México33, justo después de haber realizado sus estu-
dios en la École de Beaux Arts de París y en compañía de Vladimir Kaspé34 decidieron hacer 
una revista diferente a las publicadas en México, tuvieron la intención de promover otro tipo 
de arquitectura, un arquitectura moderna, de vanguardia con la finalidad de convertirse en 
un órgano similar a las revistas especializadas europeas. El difundir la arquitectura moderna 
no solo le daba un carácter novedoso, sino que además, lo que pone a Pani a la vanguardia es 
el hecho de que haya fundado un órgano de difusión que cumple con las características que 
apelaba la modernidad, lo que lo colocaba en la delantera en el tema de la vanguardia, frente   

32  Enrique X. de Anda Alanís, La arquitectura de la Revolución Mexicana. corrientes y estilos de la década 
de los veinte, México : UNAM, Instituto de Investigaciones Estéticas, 2008, p. 94
33  Mario Pani llegó a México en 1934, tres años antes de que se publicara el primer número de 
Arquitectura.
34  Vladimir Kaspé, arquitecto de origen ruso, fue compañero de Mario Pani en la Escuela de 
Bellas Artes e París. Juntos fundaron la revista Arquitectura. Vladimir Kaspé llegó a México en 1942 por 
invitación de Mario Pani.
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a sus colegas. Sabemos que las revistas extranjeras como Moderne Bauformen 35(imagen 2) se 
conocían ya en México gracias a que es recurrente encontrar citas de estas revistas en textos 
mexicanos además de que los maestros de San Carlos enseñaban a sus alumnos números de 
esas revistas para ilustrar las clases; sin embargo no existía en México un órgano dedicado a 
la difusión de arquitectura moderna en general, o sea tanto internacional como nacional, no 
existía un medio mexicano que fuera el interlocutor con el mundo, fue en ese momento 
cuando Mario Pani decidió publicar el primer número de Arquitectura.

La arquitectura mexicana desde finales del siglo XIX comenzó a difundirse en 
varios títulos de revistas especializadas así como en secciones de periódicos. La primera re-
vista especializada en temas de ingeniería y arquitectura es El arte y la ciencia (1899 a 1911) 
fundada y dirigida por Nicolás Mariscal en donde el cuerpo de editores tuvo la intención 
de hacer la primera publicación para este gremio. La propuesta de esta revista era presentar 
la imagen de México como país moderno, una disertación que brota de la oleada cultural-
mente emparentada con el discurso de modernidad del porfiriato, un ejemplo de ello son 
los pabellones de México en las exposiciones mundiales. 

Las obras materiales han obligado a los arquitectos e ingenieros a desplegar sus energías 
con celo nunca antes visto, estudiando y resolviendo múltiples problemas de construcción 
de edificios, vías férreas, puentes, obras hidráulicas, mineras, etc; y , al imperio de la necesi-
dad de ese género de obras, el legislador ha tenido que crear una Secretaría de Estado que 
consagra especial cuidado atenderlo. Pero es sensible que los esfuerzos dirigidos hacia ese 
adelanto no hayan sido consignados. No puede haber emulación mientras los proyectos 
realizados con maestría y que satisficieron grandes necesidades son conocidos por muy 
pocos; mientras que de otros, no ejecutados por cualquier causa, pero fruto de gran ciencia 
y estudio, preñados de enseñanzas que debieran divulgarse, solo tienen noticia sus propios 
autores, y cuando no se extravían, ¡les toca la mejor suerte de cubrirse en polvo en un ar-
chivo! Todo, porque los ingenieros y los arquitectos no han tenido una publicación para dar 
a conocer profusamente sus trabajos, siendo el único gremio científico que carecía de ella.36

El arte y la ciencia tiene la importancia de que además de ser la primera publicación dedicada 
a este gremio, cumple con todos los requisitos de la prensa moderna según  Gunther Barth: 

1 Producción industrializada que emplea la rotativa como prensa, y uso de líneas telegráfi-
cas y ferroviarias para la comunicación y distribución.

35  Ver Enrique X. de Anda, La Arquitectura de la Revolución Mexicana, 2º ed,  México, UNAM: Instituto 
de Investigaciones Estéticas, 2008, p. 162 y 165.
36  Nicolás Mariscal en “Presentación” El Arte y la Ciencia, tomo 1, año 1, 1899, p. 7.
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2. Abaratamiento del precio ejemplar, lo que permite la independencia del periódico al 
convertirlo en un negocio rentable, que puede deslindarse de las subvenciones económicas 
realizadas con fines políticos.

3. La política informativa le da primacía a la crítica o al relato de hechos. La cobertura es 
más amplia en temas de la vida cotidiana, de lo cual deriva la creación de secciones dedica-
das a la nota roja, finanzas, comercio, deportes, consejos para el hogar.

4. Este último elemento contiene la propuesta editorial para el ordenamiento de la vida 
cotidiana: “secciones y subdivisiones incitaron lecturas selectivas, hábito que convocaba a 
personas cuya experiencia de modernidad les enseñó a vivir la vida en segmentos y no 

como una totalidad”.37

A partir de esta publicación la arquitectura mexicana se difunde en medios innova-
dores y publicarla a través de medios masivos se convirtió en el binomio de la arquitectura 
moderna, todo ello a pesar de que hubo quien se opuso a la condición reproductible de la 
arquitectura,  como el arquitecto Adolf Loos:

Publishing like ornament, by absorbing architecture into the universe of merchandise, by fet-
ishizing it, destroys its possibility of transcendence. Architectural magazines, with their graphic 
and photographic artillery, transform architecture into an article of consumption, making it 
circulate around the world as if it had suddenly lost mass and volume, and in this way they also 
consume it. It is not a question of the ephemeral character of the medium (obviously Loos 
does not object to writing). The problem for Loos is that photography is not able to interpret 
architecture; otherwise the latter could live in the former.  When Loos writes, ‘Good archi-
tecture can be described but not drawn’ and even ‘Good architecture can be written. One 
can write the Parthenon’, he is acknowledging, well before Benveniste, that the only semiotic 
system capable of interpreting another semiotic system is language. 38 

Sin embargo la efectividad de la imagen y la divulgación de los textos de arquitectura se 
volvieron una necesidad para los propios arquitectos. No solo se trataba de difundir para un 
medio en especial, como lo vamos a ver con otras revistas mexicanas, como Cemento y Tolteca, 
pues estaban pensadas en un público general, en el público consumidor de la arquitectura, por 
ello cuando se imprimen las imágenes de arquitectura, ésta se convierte en un bien de consu-
mo. No es un arte hecho para solo ser admirado, se vive en él, se ve, se aprende y se consume.

Es importante reparar en la revista El Arte y la Ciencia pues es la pionera en México. 

37  Gunter Bath en Denise Hellion, Exposición permanente : anuncios y anunciantes en El mundo ilus-
trado, México, D.F. : INAH : UAM, Unidad Azcapotzalco, 2008, p. 38.
38  Colomina, Op cit, p. 43
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Vale la pena señalar que otras revistas fueron órganos de difusión de sociedades profesio-
nales y se constituyeron también como medios de divulgación de las obras mexicanas en 
donde se hacían estudios tanto de arquitectura como de temas de urbanismo. Un ejemplo 
es la revista El Arquitecto (1923 a 1934), a cargo de Alfonso Pallares, que muestra muchas 
obras de arquitectura nacional, cabe destacar que la mayoría en estilo neocolonial, y casi 
todas efectuadas por el mismo arquitecto. Esta revista se funda como el órgano de difusión 
de la Sociedad de Arquitectos Mexicano y con un discurso apologético de la arquitectura 
nacional:

El Arquitecto va a abordar la tarea de analizar, de penetrar en la génesis de nuestro monu-
mentos, justamente para desentrañar ‘nuestra verdad’ y por lo tanto las bases sobre las que 
elaborar nuestra independencia de concepción plástica desde luego, y después, si nuestro 
porvenir social lo consiente, nuestro estilo, y nuestra arquitectura. Creemos que ésta debe 
ser profundamente distinta de la arquitectura europea, creemos que nuestro módulo conti-
nental debe ser profundamente diverso del módulo mediterráneo.  Allá  cuando nos envol-
viera el portento de Río de Janeiro ‘vimos’ que esa tierra pedía a gritos hacinamientos de 
piedras cubiertas de oro, de rojo, de azul, y hacinadas por una ley engendrada de ritmo aún 
no imaginado, y no la mezquindad monocroma y raquítica (ante esa naturaleza portentosa) 
de todas las exquisiteces de los estilos mediterráneos.39

La dirección de este medio impreso justifica el nacionalismo con el lema “conócete a ti 
mismo”, no creen que deban imitar la cultura europea, si acaso se pronuncian más por co-
nocer las culturas orientales:

Creemos que si es necesario conocer y estudiar el por qué y las características de los estilos 
y las formas de oriente (la India, el Japón, China y Persia) y más aún nuestro estilo aboríge-
nes. Esto originaría una de las modificaciones fundamentales al programa de enseñanza de 
las Escuelas Profesionales, pero si en ese campo el arquitecto no puede obrar directamente, 
en cambio, creemos que la labor del mismo entre profesionistas y los artistas en general de 
las tierras americanas puede desarrollarse ampliamente por medio de este estudio y análisis 
concienzudo  de los elementos fundamentales de nuestra civilización aborigen colonial, 
que dará como resultado último que se cumpla el lema socrático ‘conócete a ti mismo’. 40

Es de llamar la atención la ambigüedad en el contenido de la revista pues los artículos son 
de arquitectura neocolonial, pero toda la publicidad se refiere a los materiales modernos 
de construcción como el concreto y el metal, un ejemplo son las imágenes de las fabri-
cas y de los materiales atestiguan una arquitectura más moderna mucho más cercana a 
39  Alfonso Pallares en El Arquitecto,  segunda etapa, 1925, pp. 1y 2
40  Ibíd., p. 2
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los movimiento vanguardistas europeos. Esto denota que dos corrientes coexistían en el 
gremio y sin embargo el hecho de que la publicidad cargara con un contenido visual que 
empataba más con la arquitectura internacional, divulgaron un imaginario arquitectónico 
en donde México se codeaba con el internacionalismo. (imagen 3 )

Las revistas Cemento (1925-1930) y Tolteca (1928- 1940) tuvieron una línea más 
enfocada a la promoción del uso de este nuevo material. Federico Sánchez Fogarty como 
redactor, primero de la revista Cemento y luego de Tolteca,  se colocó como el promotor 
del uso de los nuevos materiales a través de la difusión de imágenes de un México van-
guardista en la materia del arte. La promoción del uso del cemento no solo dejaba ver 
las obras con un aire más moderno sino también hablaban de la durabilidad del material, 
pero sin duda el tema al que le da mayor énfasis es cómo se ve la arquitectura y su apa-
riencia moderna, por ello la promoción de este material estuvo muy vinculado con los 
movimientos plásticos y con la gente de círculos artísticos visuales como es el caso de: 
Diego Rivera, Carlos Tejeda, Dolores Álvarez Bravo, Manuel Álvarez Bravo y Agustín 
Jiménez E., por mencionar a algunos41.  Como bien opina Deborah Dorotinsky “la cam-
paña publicitario de Sánchez Fogarty sirvió no solo para incrementar las ventas del cemento, 
sino para crear un marco de referencia para que fuera aceptada la arquitectura funcionalista, 
moderna y racionalista en el país.”42

  Sin duda esta revista contribuyó a la configuración de una imagen de vanguardia 
para la arquitectura mexicana, pero la pregunta es: ¿qué opinaban los arquitectos al respecto? 
Ellos seguían alimentando el discurso de la “arquitectura verdadera” con el que tanto se había 
identificado José Villagrán ¿Este nuevo material benefició el discurso apologético de la “ar-

41  “Hacia 1932, y a pesar del decremento que se empezaba a sentir en el consumo del cemento, 
motivado por la crisis financiera de 1929, La Tolteca construyó en la ciudad de México una nueva 
planta productora. Como recurso propagandístico, la empresa convocó a un concurso de fotografía y 
pintura cuyo tema fue la imagen y el impacto de la nueva fábrica en el contexto urbano de Mixcoac. 
El jurado estuvo integrado por el ingeniero Mariano Moctezuma, director de la Facultad de Ingeniería; 
el arquitecto Manuel Ortiz Monasterio, socio de uno de los talleres más importantes del país; el pintor 
Diego Rivera, representante de la corriente revolucionaria de la pintura mexicana y Federico Sánchez 
Fogarty. El primer premio de fotografía lo recibió Manuel Álvarez Bravo por un material tomado en la 
sección de hornos calcinadores de la factoría cuya composición reforzaba notablemente la imagen de la 
modernidad industrial que perseguía la dirección de la planta” en Enrique X. de Anda Alanís, op cit, p. 
96.
42  Deborah Dorotinsky, “Federico Sánchez Fogarty: el concreto y la fotografía de arqutitectura en 
1933”, en Arquitectura y Ciudad, métodos historiográficos: análisis de fuentes gráficas, s/f, México, Universidad 
Autónoma Metropolitana, p. 211.
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quitectura verdadera”? primero es necesario aclarar que las imágenes publicitarias competían 
a nivel discursivo con las fotografías de arquitectura difundidas en las revistas. El tono de la 
publicidad estaba enfocado a los materiales nuevos de construcción mientras que, al mismo 
tiempo, la teoría de la arquitectura mexicana de Villagrán seguía enalteciendo a un discurso 
que viene desde la antigüedad clásica. En este sentido las imágenes publicitarias se lograron 
colocar en el peldaño de la modernidad antes que las imágenes de la arquitectura nacional 
que se difundían en revistas. 

La revista Tolteca con un acento internacional, y en contexto con las revistas europeas, 
toma fragmentos de impresos extranjeros y nacionales, por ejemplo la revista Ac de Madrid 
(editada por el grupo de arquitectos y técnicos españoles para el progreso de la arquitectura 
contemporánea GATEPAC), de Moderne Bauformen, y del periódico El Universal43 (Imagen 
4). Implica que selecciona el discurso que ha de exaltar, promoviendo el uso del concreto. 
Es importante acentuar que Sánchez Fogarty estaba usando el recurso de los artistas de van-
guardia como principal motor de la promoción, lo que le brindaba un carácter sui generis a la 
revista pues no cumple con la estructura estándar de las revistas gremiales en donde resalta la 
fotografía de la arquitectura con un uso documental (Imagen 5). Parte de la promoción fue 
el certamen de la revista en 1932 donde se reunieron 496 obras entre pintura, fotografías y 
dibujos, este evento  dio paso a que la visualidad y la plasticidad de la arquitectura se proyec-
tara como un punto esencial para la arquitectura moderna, promoción que ya había hecho Le 
Corbusier con L’Esprit Nouveau. 

Existen revistas contemporáneas a Arquitectura, similares en diseño pero diferentes 
en contenido, como el caso de Arquitectura y Decoración, dirigida y editada por Luís Cañedo 
Gerard.  Esta revista inició en 1937 como el órgano de la Sociedad de Arquitectos Mexica-
nos, y pretende la difusión de las obras mexicanas, no solo de arquitectura moderna 
sino los trabajos auspiciados por el gobierno, como eran las obras de mantenimiento. En 
cuanto al diseño y formación de la revista, tiene sección publicitaria de manera similar a 
Arquitectura y también hay similitud en el uso de la fotografía ya que abarca un porcentaje 
mayor al de las revistas antecesoras a esta. (Imagen 6)

 Otro caso es Arquitectura y lo demás,  que empieza en 1945 y nace como producto de 
la iniciativa de continuar con un espacio de difusión del mismo grupo de arquitectos que 
estuvieron a cargo de la sección de arquitectura en el periódico Excélsior. Esta revista se 

43  Tolteca, num. 23, 1932
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perfila como un espacio más crítico en donde no solo dan cabida a los temas de arquitec-
tura y la decoración, sino a la cultura en general, con un enfoque más amplio. Esta revista 
se basa en la información recopilada en la prensa, especialmente los artículos de Lorezo 
Favela, director de la revista y ex coordinador de la sección “Urbanismo y arquitectura” del 
Excélsior. (Imagen 7). Es importante acentuar que el aspecto crítico de esta revista proyecta 
una imagen caricaturizada de México; esto manifiesta la previa relación de esta revista con 
otros medios impresos. En cuanto al diseño de esta revista, es más heterogéneo el contenido 
y siempre respeta la misma estructura. Las caricaturas publicadas en la revista remiten de 
manera importante a la prensa, además de que siempre citan sus fuentes, lo que brinda un 
rigor académico. Es común encontrar mezclada la publicidad con los artículos, que también 
podemos relacionar con la prensa.

(Imagen 8)

 Sin duda las revistas mexicanas de alguna o de otra manera tuvieron el dedo en el 
renglón en temas de índole nacional, este punto es angular para entender que la revista 
Arquitectura se perfiló como única entre los medios impresos existentes.





4. La revista ArquitecturA México

4.1 Orígenes y trayectoria

En 1938 comenzó la distribución de la revista bajo el nombre de Arquitectura. Selec-
ción de Arquitectura, Urbanismo y Decoración con la intención de difundir obras internacionales 
de arquitectura en México: “Su fin es el de mostrar, con una visión lo más amplia posible, 
obras de todos los países, para que el último progreso, el resultado más reciente, esté al al-
cance de los que se interesen por la arquitectura”.44 Este medio de difusión se configuró en 
México como el primero, con el objetivo de divulgar las expresiones extranjeras.

En el número uno de la revista, el directorio está conformado por Mario Pani como 
director, la gerencia a cargo del Ing. Arturo Pani, el corresponsal en Europa Vladimir Kaspé 
y como editor de la revista Rafael Loera y Chávez;45 la revista  a su vez está compuesta por 
tres secciones: la de arquitectura internacional, la sección de arquitectura en México y la 
de decoración. Es a partir del segundo número que se integra la sección de “Arquerías” a 
cargo de Manuel Chacón, que se constituye como la parte de crítica nacional46; es además 
importante mencionar, que desde la primera aparición de la revista, tanto en el inicio como 
al final, hay una amplia sección publicitaria. En el número seis cambia el directorio, ya no 
existe la figura de un editor,  aparece como secretario de la revista el arquitecto Manuel 
Chacón, y Kenneth Day como representante de la revista en Estados Unidos de Norte 
América. En 1942 Vladimir Kaspé llega a México y aparece como jefe de redacción de la 

44  Mario Pani, “presentación” en Arquitectura. Selección de Arquitectura, Urbanismo y Decoración, 
1938, no. 1, p. 4
45  Rafael Loera y Chávez fue impresor y editor  durante 20 años de Cuadernos Americanos fundada 
en 1942
46  Esta sección aparece a partir del segundo número.
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revista,47 para este momento el enlace con Europa quedó en manos de Pierre Bouquerel 
quien solo figuró en ese número, por lo tanto, después de Kaspé llegó a México, la revista 
se quedó sin interlocución con Europa, disminuyendo considerablemente la difusión de la 
arquitectura internacional. 

Desde los primeros números, la sección de arquitectura internacional nos reve-
la el contenido difundido anteriormente por otras revistas europeas como es el caso de 
L’Architecture d’Aujourd‘hui, Monastshefte Fur Baukunst, Moderne Bauformen y The Architectural 
Review. Los casos publicados en la revista mexicana son ejemplos de arquitectura raciona-
lista48 y se difundieron originalmente en la primera mitad de la década de los treinta, lo que 
implica que este material entró en contacto con el ya arquitecto Mario Pani49 y su colega 
Vladimir Kaspé en los años en los que estuvieron estudiando en la École des Beaux-Arts  
de París (1928-1934). Otros artículos de arquitectura internacional son las entrevistas y los 
reportajes especiales de los cuales estaba encargado Vladimir Kaspé.

(Imagen 9)

La relación del cuerpo editorial de Arquitectura con la revista L’Architecture d’ aujourd’hui 
fue muy estrecha, dado que los maestros de la École de Beaux Arts, docentes del cuerpo edi-
torial de la revista mexicana, estaban ligados con el cuerpo patrocinador de la revista francesa 
como es el caso de Auguste Perret, Le Corbusier y Georges Gromort, este último  participó 
en vastas ocasiones en la revista mas no formaba parte en la estructura de ésta. 

La revista L’Architecture d’aujourd’hui publicó su primer número en noviembre de 
1930 bajo la dirección de Andre Bloc. La revista se estructuró con un cuerpo de patroci-
nadores, un jefe de redacción y un secretario general. En el primer número del cuarto año 

47  El número 10 es donde aparece por primera vez Vladimir Kaspé como jefe de redacción.
48  Termino utilizado por Bruno Zevi según Panayotis Tournikiotis: “Por su parte la arquitectura 
B es un movimiento completamente formado. Iniciado en 1918, inmediatamente después de una 
importante guerra, se describe en términos positivos y su final se sitúa en 1933, coincidiendo con un 
cambio político a gran escala que tuvo un enorme impacto en toda Europa. La cohesión y la claridad 
de este movimiento se debieron al trabajo de cuatro grandes maestros: Le Corbusier, Walter Gropius, 
Ludwing Mies van der Rohe y J.J.P. Oud. Enrich Mendelson podría haber sido el quinto maestro, al 
mismo nivel que los anteriores, si no hubiese emprendido un camino tan solitario. La arquitectura B está 
representada por tres edificios: la villa Saboya y, en menor medida, la sede de la Bauhaus y el pabellón de 
Barcelona. Zevi define esta arquitectura usando para ello los sustantivos racionalismo o funcionalismo, 
y los adjetivos racionalista o funcionalista, reservando para los Estados Unidos el de internacional” en 
Tournikiotis, Panayotis, La historiografía de la arquitectura moderna : Pevsner, Zevi, Banham, Kaufmann, Be-
nevolo, Collins, Giedion, Hitchcock, Tafuri Pezzi, Madrid: Mairea, Celeste, 2001, pp. 78 y 79.
49  Mario Pani obtuvo el grado de arquitecto en 1934.
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de la revista en 1933, el cuerpo del organigrama se conformó por un grupo de redacción, 
un conjunto de diseñadores así como corresponsales en un vasto número de países como: 
Alemania, Inglaterra, Austria, Bélgica, Bulgaria, España, Estados Unidos, Grecia, Hungría, 
Italia, Polonia, extremo Oriente, Portugal, Suecia, Yugoslavia, y la URSS (Imagen 10). Este 
gran número de corresponsales le otorgó a la revista un carácter de universalidad, que lo-
gró concentrar y difundir lo más nuevo de la arquitectura mundial. La revista se configuró 
como un instrumento de difusión de gran alcance aumentando el cuerpo de corresponsales 
en el mundo, para el número siete del año 1938, ya incluyen a Sudáfrica y a México, siendo 
Mario Pani el delegado de nuestro país (Imagen 11). 

Es importante estudiar los orígenes de la revista Arquitectura pues se configura como 
el periodo de mayor interlocución entre México y Europa, los años en los que Kaspé fue 
corresponsal delatan la idea de una revista que difunde temas de vanguardia así como la 
usanza de la enseñanza y de la teoría arquitectónica europea. Otra clave para entender estos 
primeros años de vida es, que la redacción y formación de la revista estaba en manos de 
dos jóvenes arquitectos- Mario Pani y Vladimir Kaspé- quienes seleccionaban los casos de 
arquitectura con un acento más bien vanguardista, entre los muchos otros que se publicaban 
en las revistas (Imagen 12).

Cuando Vladimir Kaspé llegó a México en 1942 obtuvo el cargo de jefe de re-
dacción por invitación de Mario Pani, y en ese momento se convirtió en un difusor de la 
arquitectura nacional y no así un promotor de la internacional, pues aumentaron los temas 
nacionales frente a los internacionales50. Los temas europeos dejaron de ser el grueso de la 
revista probablemente por falta de un delegado, detonando que la revista divulgara los temas 
nacionales, sin embargo, el compromiso y esfuerzo ahora estaban enfocados en mantener 
el ritmo que había tenido la revista en los primeros nueve números. En la época en la que 
estuvo Kaspé como corresponsal (1938-1942) y luego como jefe de redacción (julio 1942 
a 1949 )la nombro de “transición” pues fue cuando se trazó el camino para que años des-
pués la revista se conociera como Arquitectura México. En el número 21 de 1946 podemos 
ver que ya aparece en la portada la palabra México y desaparecen los subtítulos (Imagen 
13). Para ese entonces los temas nacionales ya habían aumentado considerablemente pero 
fue hasta el número 26 de 1949 cuando aparecen juntas las palabras Arquitectura y México. 
(Imagen 14)

50  El número 10 es donde aparece por primera vez Vladimir Kaspé como jefe de redacción.
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Fue el número 15 de 1944 el primero en dedicarse en exclusiva a la arquitectura 
nacional, dedicado a un proyecto nacional de construcción, los hospitales, configurán-
dose como el primer plan de arquitectura pública más importante en el país. Conforme 
las obras nacionales se fueron incrementando, la difusión de éstas también. Después de la 
construcción de los proyectos de vivienda multifamiliar, México se colocó en las filas de la 
vanguardia en temas de habitación, la difusión de este material se convirtió en tema central 
la revista Arquitectura y también se hizo mención en otras extranjeras, México se presentó 
como hacedor de arquitectura moderna gracias a la difusión de las imágenes en las revistas 
nacionales y extranjeras (Imagen 15). La correspondencia de México con Francia logró 
difundir una imagen de México moderno, el retrato que los extranjeros habían intentado 
promover desde finales de la década de los treinta, solo que ahora el tema de los proyectos 
colectivos tenían una gran demanda, la arquitectura social con la que equiparó alguna vez 
Villagrán al movimiento de la arquitectura moderna mexicana con el muralismo reflejó 
sus resultados. Las imágenes de arquitectura social se difundieron en el mundo como sím-
bolos del México moderno, el México cumbre de la modernidad que tenía la capacidad 
económica, y la calidad artística poniéndose a la par de países europeos, americanos y otros 
latinoamericanos como Brasil y Venezuela que también formaban parte del eje de moder-
nidad. La participación de Mario Pani en la Bienal de Sao Paulo (noviembre 1951) explotó 
el papel de México como embajador de la arquitectura moderna. Las imágenes de Mario 
Pani junto con los jurados de la Bienal en donde Giedion formaba parte de este grupo, 
circularon en periódicos de todo el mundo (Imagen 16). En estos años ya no era necesario 
seguir difundiendo la arquitectura internacional a la que anheló algún día llegar Pani, la 
imagen de México se difundía como un modelo de vanguardia y con ella la revista Arqui-
tectura México se configuró como el órgano de arquitectura nacional más importante, hasta 
el último número publicado en 1978 después de 40 años in-interrumpidos de publicar.
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4.2 El estilo de la revista

Es importante mencionar que el mismo año en el se publica por primera vez la revista Ar-
quitectura, aparece el arquitecto Pani como el corresponsal de México en L’ Architecture d’ 
aujourd’ hui en julio de 1938. La revista francesa es el referente de Mario Pani para crear la 
versión mexicana, la similitud es en la forma, el contenido y el modo de difusión; además no 
solo es importante la semejanza entre los dos medios sino que Mario Pani está trabajando 
de manera paralela en ambas. El subtítulo de la francesa es: “Arquitectura, urbanismo y de-
coración”, mientras la mexicana tiene el subtítulo de “Selección de arquitectura, urbanismo 
y decoración”. El diseño de ambas revistas es monocromático con muchas fotografías en 
su interior, y los artículos son descripciones de las proyectos arquitectónicos. La portada de 
ambas solo tiene la tipografía con colores contrastantes. (Imagen 17)  L’ Architecture d’ au-
jourd’ hui tiene una vasta sección de publicidad al inicio y final de la revista, del mismo modo 
que Pani estructuró la mexicana. El órgano editorial de la revista mexicana está ordenado 
de manera similar a la francesa, un director, encargado de redacción; un corresponsal y un 
secretario; la diferencia es que el cuerpo de patrocinadores en la mexicana está respaldado 
por el Ing. Arturo Pani51.

 4.2.1 Los artículos 

La revista Arquitectura es una de las que publicó más imágenes fotográficas, otras mexicanas 
estaban ilustradas mayoritariamente con dibujos y las que utilizaron fotografías se enfocaron 
a temas nacionales. Pensando en términos de imágenes, sin duda las revistas deben de cons-
tituir un documento fundamental para el estudio de la arquitectura a fin de entender cómo 
ésta ha interactuado con la cultura y no solo pensar en la historia de los estilos y de las técni-
cas constructivas, temas que son frecuentes en la historiografía de la arquitectura mexicana.

51  El ingeniero Arturo Pani fue padre del arquitecto Mario Pani.
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Es interesante observar que a través de las revistas, las imágenes de arquitectura se 
volvieron portátiles. En esta primera etapa de publicación, Arquitectura se muestra más como 
un catálogo de obras construidas que una revista de divulgación científica, sin embargo 
cumple su cometido en cuanto que puso al alcance de un público interesado las imágenes 
de arquitectura moderna europea. Digamos que se convirtió en un filtro visual y cultural al 
dar a conocer los elementos de la arquitectura extramuros. La revista en general tiene poco 
texto, y muestra imágenes de la arquitectura moderna internacional que ya habían sido pu-
blicadas en otros medios europeos. Bajo estos parámetros visuales la arquitectura nacional 
encaja en un discurso constituido por imágenes sin necesidad de ser cuestionada por quien 
la mira, con esto me refiero a que las imágenes de la arquitectura nacional pueden ser equi-
parables con las europeas con el simple hecho de mirarlas. En otras palabras, las imágenes de 
la arquitectura moderna internacional y las mexicanas aparecen en los artículos formando 
el grueso de estos con la función de mostrar al público la arquitectura hecha bajo el acento 
de lo moderno. Son pocos los casos en los que el texto acompaña a la imagen, lo que evoca 
a mirar toda la revista con un enfoque similar. En los casos en los que el texto acompaña a la 
imagen es solo para describir los interiores y funcionamiento de los edificios. El contenido 
de la revista no expresa ningún argumento crítico frente a la forma ni el estilo, solo preten-
de difundir al autor y su obra. La visión sigue siendo la del el autor como genio creador. 

4.3 Los ojos de México puestos en el mundo

Arquitectura no tuvo un cuerpo de corresponsales tan vasto como sí lo tuvo su símil fran-
cesa, sin embargo el arquitecto Pani tuvo acceso a las revistas europeas lo que le brindó 
el material suficiente para publicar, convirtiéndose así en el representante de México en 
Francia y a la vez en el difusor de la arquitectura internacional a través de la lectura previa 
de obras internacionales. Cabe señalar, que fuera de la revista francesa, otras como Moderne 
Bauformen y Monatshefeste for baukunst son revistas cuyo contenido destaca por difundir la 
arquitectura regional donde el número de artículos de obras modernas es menor que el 
de la francesa; no obstante, la selección que hizo Pani fue de las obras más innovadoras. 
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Respecto a la sección mexicana, el cuerpo de redactores logró que visualmente  las obras 
nacionales encajaran con el discurso visual de talla internacional, mismas que ya habían 
sido seleccionadas, por lo tanto, el extracto de imágenes, a pesar de que el cuerpo de edi-
tores justifica que no intentan honrar un estilo, está respondiendo a un bagaje visual que 
tiene que ver con lo que habían estando aprendiendo en  la École de Beaux Arts  a través 
de la revista L’Architecture d’aujourd’hui.  

El argumento del cuerpo de redacción de la revista mexicana, respecto al por qué 
publicaron en un inicio obras internacionales y no nacionales responde a una supuesta falta 
de ingenio nacional: 

En el primer número no publicamos sino edificios extranjeros y solo dos pequeñas obras 
de Enrique Yáñez y Luís Martínez Negrete, así como una maqueta del proyecto para el Ins-
tituto Nacional de Cardiología, aún por construirse del que era autor Villagrán García. No 
habiendo obra relevante de arquitectos mexicanos, publicamos una selección de obras de 
calidad de otros países; pero siempre en espera de que fueran surgiendo las personalidades en 
el orden nacional, estuvimos atentos a publicar lo poco que se hacía, estimulando a quienes 
ya destacaban por su talento e inquietud.52

 A pesar de que el arquitecto Pani justifica su acción haciendo notar la falta de obras de 
carácter nacional, es contradictorio a lo que extranjeros en México habían visto en 1937, 
es el caso de Esther Born que publicó The new architecture in Mexico en ese mismo año, lo-
grando destacar obras nacionales con acento de vanguardia para los ojos de esta artista. Es 
probable que el arquitecto mexicano no haya querido publicar lo mismo, pero no debemos 
olvidar que también fue el primer en publicar lo que nadie había hecho en México.  La 
publicación de Born es una reseña ilustrada con fotografías que ella misma realizó, de lo que 
consideró como arquitectura moderna mexicana de la década de los treinta. En su discurso 
hace notar la sorpresa que le causa saber que en México se hace tanta arquitectura, líneas 
que un año después contradijo, sin argumento sostenible, la revista Arquitectura. Sin duda 
lo que debemos destacar es que por primera vez la arquitectura nacional se podía mirar 
al mismo tiempo que la internacional, dialogando en conjunto, una oportunidad que solo 
brindan las fotografías de la arquitectura al acercar a los ojos del mundo las representaciones 
de la arquitectura coetánea. Al existir la posibilidad de mirar en un mismo tiempo se logra 
empatar los discursos visuales de lo que se creaba en el mundo y de los que se concebía en 
México, consiguiendo que México destacara, por lo menos en su representación arquitec-

52  Mario Pani en Arquitectura, num.  83, año 1963, p. 134.
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tónica. En el libro de Born, de la misma forma que lo hacía Europa con sus construcciones 
racionalistas, destacan los temas de industria, escuelas, instituciones, hospitales y algunas 
residencias privadas. La imagen del México moderno estaba emparentada con las acciones 
de arquitectura pública pues representaba materialmente el discurso de modernidad que el 
país emprendió después de la revolución. Born también publica imágenes de pinturas na-
cionales, en este caso propone mirar la arquitectura relacionada con otras disciplinas plásti-
cas, esto es parte del discurso de arquitectura como ciencia y arte, pero también la equipara 
con el movimiento de vanguardia, lo mismo que Villagrán ya había declarado años antes.  
Born representa la primera antología de obras modernas con imágenes de arquitectura ra-
cionalista, en donde destaca el concreto armado como material principal. 

  Es interesante recalcar que las otras revistas de las cuales está tomando referencias, 
también destacaron las obras emprendidas por el gobierno alemán nazista, estas imágenes 
de arquitectura se empatan con la representación del poder como lo había hecho subrayar  
el crítico de la cultura Georges Bataille: 

Architecture is the expression of the very soul of societies, just as human physiognomy is 
the expression of the individual’s soul. It is however, particularly to the physiognomies of 
official personages (prelate, magisterial admirals) that this comparison pertains. In Fact it is 
only the ideal soul of society, that which has the authority to command and prohibit, that 
is expresses in the architectural compositions properly speaking. These great monuments 
are erected like dikes, opposing the logia and majesty of authority against all disturbing ele-
ments: it is in the form of cathedral or palace that Church or State speaks to the multitudes 
and imposes silence upon them. It is in fact obvious that monuments inspire social pru-
dence and often even real fear. The taking of the Bastille is symbolic of this state of things: 
it is hard to explain this crowd movement that are their real masters. 53

Las grandes obras de arquitectura pública relacionadas con el racionalismo alemán 
son representaciones de los gobiernos totalitaristas (Imagen 18), en tanto,  la forma de 
presentar la arquitectura no cambia, se presentan los espacios sin gente donde se resalta 
la plasticidad de la arquitectura, forma que responde a la usanza del discurso moderno. 
La arquitectura y su representación no cambia a pesar de que ésta pueda estar arraigada a 
diferentes ideologías políticas; por ejemplo, en las revistas mexicanas, la publicidad de los 
materiales nuevos como el cemento fue una labor emparentada con los movimientos de 

53  Bataille en Denis Hollier, Against Architecture. The writings of Georges Bataille; traducido por Betsy 
Wing, Cambridge, Massachusetts : The MIT Press, c1989 , p 47
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vanguardia -relacionados con los pensamientos de izquierda- y los arquitectos, sin importar 
el significado de las imágenes representadas, dieron difusión a estas fotografías. De igual for-
ma, en Arquitectura circularon obras de gobiernos autoritarios y por otro lado, esta revista se 
convirtió en un espacio de difusión para arquitectos exiliados de la guerra mundial como 
es el caso de Hannes Meyer, creando un discurso ideológico confuso y contradictorio, pero 
no así en el ámbito visual, lo que implica que la visualidad en la revista era lo más impor-
tante. La exposición visual que Arquitectura pretendía era para establecer diálogos visuales  
que se pudieran mirar a mismo tono entre México y Europa, sin importar que las imágenes 
ideológicamente significan los contrario. Los códigos visuales son los mismos, las imágenes 
nos dicen que la arquitectura se debe de mirar por su funcionalidad, limpieza y veracidad. 
(Imagen 19)

4.4 El mundo mira a México a través de Arquitectura

El cuerpo de redacción de la revista Arquitectura funge como embajador cultural de México 
en el mundo al colaborar en de L’Architecture d’aujourd’hui como corresponsal de México 
en la revista, primero con la delegación de Mario Pani en donde se publicaron asuntos que 
no tenían cabida en la revista Arquitectura como el caso del Hotel Reforma publicado en 
Francia54 en1938, y después el papel de Vladimir Kaspé que fue delegado de la revista fran-
cesa una vez que dejó el cargo de jefe de redacción de la revista mexicana(Imagen 20). La 
colaboración de Vladimir Kaspé coincidió con el clímax de México en su papel de empresa 
moderna. Las imágenes que circulan México son las mismas que en Europa, la representa-
ción es parecida, es el mismo discurso, incluso se reciclaron las mismas imágenes que tam-
bién se utilizaron para la publicidad en México. Las imágenes se convierten en símbolos de 
lo que es moderno en México pero también se vuelve comercial.

54  Un artículo del Hotel Reforma aparece en L’Architecture d’aujourd’hui, número 12, año 9, 1938, 
p XII y 38. Al arquitecto Mario Pani le es concedida la elaboración del proyecto del Hotel Reforma 
diseñado por el arquitecto Carlos Obregón Santacilia, aquél último inició un pleito contra Mario Pani 
al no reconocer la autoría de Santacilia. Es interesante observar que en la revista Arquitectura no se pub-
licó ningún artículo de esta obra,  a pesar de que el inicio de esta publicación es casi contemporánea a 
la inauguración del hotel, pero lo que sí podemos ver, es la publicidad del hotel en la revista de los Pani.
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En casos innumerables, la propia revista Arquitectura sirvió de agente de enlace para que 

muchos de nuestros profesionales enviaran el material gráfico de sus obras, mediante solici-

tud expresa, para darse a conocer en publicaciones de Holanda, Inglaterra, Francia, Japón…

La revista ha cumplido un papel de servidor diplomático ad honorem, con satisfacción y 

provecho para todos. Y ello la enorgullece.55

En 1952 L’Architecture d’aujourd’hui publicó un número especial de México cuyo contenido 
visual coincide con las publicaciones de los primeros 50 años de arquitectura mexicana. 
Cabe mencionar que el encargado de ese número fue Vladimir Kaspé.

4.5 La publicidad 

La publicidad de las revistas y sus imágenes son las que más circulan, las mismas imágenes están 
presentes en todos los medios gremiales y las imágenes se repiten, además de que la arquitectura 
de vanguardia se presenta como  medio y fin de la modernidad, también se presenta como co-
merciable. Barthes escribió: “La publicidad, incluso en sus formas más provocadoras, se ha conver-
tido en un gesto integrado; ese gesto forma parte de nuestra relación cotidiana con el mundo.” 56 
La publicidad de materiales constructivos se enfoca a resaltar las imágenes de los nuevos edificios 
recalcando su modernidad, pero el material publicitado pocas veces lo podemos mirar. Solo en 
ocasiones que el material ya tiene una fama trascendental y un vínculo casi inseparable con la 
arquitectura moderna como es el caso del concreto y del hierro (Imagen 21). 

La publicidad fue la promotora de las imágenes de la ciudad mexicana como binomio 
de una ciudad moderna. Muchas de estas imágenes están compuestas por fotografías de la arqui-
tectura nacional. En este sentido quien tuvo en sus manos la revista pudo visualizar los ideales, las 
proyecciones y las imágenes que revelan una construcción cultural arquitectónica. 

Muchos de los anunciantes que fueron una constante en las páginas de la revista 
crearon imágenes icónicas y expresiones de la industrialización que caracterizó a la mo-
dernidad mexicana. La mayoría de las manifestaciones arquitectónicas de la época que se 
representan en la revista se configuraron en la historia de México como ejemplos de este 
periodo de gran industrialización, y corresponden a obras públicas que recurrieron al uso 

55  Mario Pani, Arquitectura, num. 51, 1955, p. 180 
56  Roland Barthes, La torre Eiffel. Textos sobre la imagen, México, Paidós, 2001 , p. 99
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de materiales y tecnologías modernas como el concreto y el acero. Los anuncios son refle-
jo de la cúspide de estas políticas de industrialización como por ejemplo la abastecedora 
Calidra (Imagen 22), además de que esas imágenes nos permiten ver la monumentalidad 
imponente de la fábrica, aquellas fotografías dan cuenta tanto de la grandiosidad de la fábri-
ca así como la importancia de la industria de cal para este periodo constructivo; y de igual 
o mayor importancia los anuncios de los Cementos Tolteca, -que por cierto la fotografía es 
de Manuel Álvarez Bravo, y es el primer fotógrafo al que se le reconocen los créditos en la 
revista-, y la Fundidora Monterrey, encargada de fundir el acero que se utilizó en esa época 
en el país. (Imagen 23). El tema de la publicidad de materiales constructivos ha estado 
emparentado con la vanguardia de manera más cercana que con los propios protagonistas 
de la arquitectura. El ejemplo es el caso de la revista Tolteca promovida por Sánchez Fogarty 
quien recurrió al círculo de artistas de la vanguardia para promocionar el uso del cemento.

Según el crítico de la cultura Roland Barthes existen tres modos diferentes en los 
que la publicidad manda sus mensajes:

1.  El literal: es la frase bruta, sorda, reducida en cierto modo abstractamente. La imagen o 
la frase son coherentes y su unidad se puede nombrar.

2.  El asociado: se compone de dos sentidos secundarios que asocia con el primer mensaje. 
El mensaje asociado se transmite a través de toda la imagen. Por otra parte es analógico; los 
elementos asociados no copian la cosa que han de significar sino que solamente la sugieren, 
descansa en asociaciones culturales fluidas.

3.  El mensaje declarado: es la marca del producto mismo cuya mención es el fin mismo de 
la publicidad. El anuncio se vive de una manera lo bastante inmediata para que la excelen-
cia del producto siempre pase por natural.57

Según esta clasificación, la revista gremial acude a los tres tipos de mensajes. Lo que 
es de llamar la atención es que en algunas ocasiones las mismas imágenes utilizadas en los 
artículos de difusión son las utilizadas en la publicidad, Lo que implica que al reciclar sus 
imágenes, ellos mismos producen su propio imaginario publicitario.

(Imagen 24) Otro ejemplo interesante de analizar son los casos que responden 
al punto dos de la clasificación Barthes, esto es el sentido asociado. Los objetos utilizados 
en este tipo de publicidad son los que se anuncian, pero nunca aparecen en la imagen, sin 
embargo el objeto fotografiado (el cual en este caso es un edificio) se usa como recurso 

57  Roland Barthes, Op cit, p. 100
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mnemotécnico de una modernidad aprobada e idealizada por la sociedad, con esto me re-
fiero a que la imagen reafirma en el imaginario del público de la revista un ideal moderno. 
En el caso de la imagen 24, se anuncian elevadores importados y en la imagen se ve una 
fotografía del edifico “La Nacional” y no la de un elevador.  Aquí distinguimos implícita la 
premisa “la función preside a la forma”: no importa el elevador, lo trascendente es mostrar 
al edificio funcionando y siendo moderno. El uso del elevador queda sobrentendido, lo que 
es explícito es el edificio “La Nacional” como escenario de la modernidad. 

La publicidad también denota quién habita la arquitectura nacional ya que en el 
interior de la revista no aparece gente habitándola, y en general esa es la tendencia de las 
revistas de divulgación arquitectónica; dicho en otras palabras, la arquitectura solo se habita 
en la publicidad, pues es quien la consume. El hecho de que tanto las revistas especializadas 
como los libros de historia de arquitectura solo difundan imágenes de construcciones sin 
gente, implica que la representación de la arquitectura solo ha estado enfocada a la repre-
sentación espacial y la plástica de los espacios. No ha habido intención de hacer investi-
gación partiendo de las relaciones sociales y cómo se ha involucrado la arquitectura en la 
cultura social.

La publicidad también se muestra como testigo de las obras, es común encontrar 
anuncios de constructores que muestran imágenes de las obras modernas en construcción 
(Imagen 25). Si bien la intención primordial es la de publicitar a la constructora, parece 
obvio que las imágenes muestren obras negras. Sin embargo la imagen que nos proyectan 
hoy es la de un testigo ocular de los procesos de construcción mismos que hablan de la 
modernidad en la arquitectura, pues una de las premisas de la modernidad estaba basada en 
los nuevos sistemas constructivos que utilizaban las estructuras de acero.

Las revistas especializadas comenzaron a circular en México desde finales del siglo 
XIX, como fue el caso de El Arte y la ciencia, y se convirtieron en un medio donde el pro-
ceso de modernización se volvió cotidiano gracias a la periodicidad de las publicaciones. 
La modernidad no solo se hizo latente con la incorporación de máquinas, herramientas y 
electrodomésticos que empezaron a formar parte del modus vivendi de la sociedad sino que 
el hecho de que las publicaciones periódicas masificaran imágenes de las nuevas técnicas y 
los nuevos materiales, construyó un bagaje visual que conformó parte de un imaginario de 
cómo vivir la modernidad. Las revistas especializadas además de contener artículos donde 
se divulgara la modernidad estaban repletos de imágenes publicitarias que acentuaban el 
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hecho de que una nueva forma de vida, una forma moderna, estaba al alcance de quien 
pudiera pagarlo. Esto se convirtió en “un medio que, basado en lo visual, vuelve cotidiano 
el proceso de modernización (por lo menos como imaginario).”58 

Las revistas especializadas de arquitectura se caracterizaron por ser dirigidas a un 
segmento delimitado y especializado. La circulación de revistas durante la primera mitad del 
siglo XX en México se definió como propaganda de los nuevos ideales de la arquitectura 
moderna, caracterizada por una nueva racionalidad científica.

Respecto a las revistas especializadas, Hugo Palmarola las considera como escasas de 
reportajes debido a la única necesidad de publicitar la tecnología: 

En estas publicaciones, la tecnología doméstica ya se entiende como un sistema de arte-
factos necesarios, por lo que escasean reportajes al respecto, destacando solo la publicidad. 
Como estas revistas estaban dirigidas a arquitectos y constructores, la publicidad se centra 
en un consumo de carácter racional, masivo e institucional, destinado a las terminaciones 

del equipamiento en viviendas o grupos de viviendas.59

Respecto a la escasez  que menciona Palmarola, considero que tanto en las revistas 
especializadas como las magazinescas, en efecto, el contenido visual era el prioritario, sin em-
bargo en estas publicaciones se incluyeron fotorreportajes donde el texto se redujo a líneas. 
Lo que cabe resaltar es la importancia del uso de la imagen en diversos formatos como fo-
tografía e ilustraciones, que construyeron el mundo moderno a través de imágenes y de esta 
forma lograron integrarse al imaginario de una época. En las revistas de arquitectura escasea-
ron los reportajes, supliendo al texto por medio de la fotografía, un recurso que viene de las 
revistas de vanguardia europea en donde lo importante era recalcar la plasticidad y la forma 
de los volúmenes arquitectónicos. Coincido con Palmarola en cuanto a la publicidad, pues 
sin duda juega un papel imprescindible ya que gracias a ella podemos apreciar las relaciones 
del hombre con los objetos y es donde podemos analizar las proyecciones de una sociedad 
moderna. Ante todo lo anterior solo queda una pregunta ¿dónde está la gente en la foto-
grafía de arquitectura? La gente no forma parte de las imágenes como tampoco la idea de 
divulgar un contenido social, (como sí lo hacían las magazinescas). La tradición de fotografiar 
los espacios arquitectónicos sin gente es del siglo XX y se ubica en el rango de la fotografía 
de vanguardia en donde entra en juego la plasticidad. Dada la circunstancia anterior hay que 
resaltar el uso de la publicidad como una fuente de investigación ya que la parte propagan-

58  Ossandón, Carlos y Santa Cruz, Eduardo en Hugo Andrés Palmarola Sagrado, Op cit, p. 247.
59  Hugo Palmarola, Op cit, p. 252
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dista de la revista es la que denota no solo las relaciones sociales sino el regionalismo y los 
imaginarios de una sociedad. 

En la publicidad podemos encontrar casos de estudio que pueden ser analizados desde 
otros horizontes como es el caso de los Estudios de Género. Solo por mencionar un ejemplo 
quisiera recalcar el hecho de que la mujer hace aparición solo en la sección publicitaria. La 
mujer se muestra como un “ente modernizado” al tener más tiempo gracias a la nueva tec-
nología, sin embargo no es concebida como una persona con derecho a elegir. (Imagen 26)

Según Ellen Lupton la división sexual del trabajo es un rasgo de la casa y la oficina 
moderna. Ciertos oficios acompañados de ciertas herramientas han sido asociadas con el 
“trabajo de la mujer” mientras que otras, tradicionalmente, han sido asignadas a lo hombres. 
Lo que la autora explica, partiendo de la historia del diseño industrial en su libro Mechanical 
Brides60, es que la división sexual del trabajo en un ambiente de oficina se puede resumir de 
la siguiente manera: los hombres son creadores y diseñadores mientras que las mujeres son 
usuarias, añadiéndoles el hecho de que deben ser sexies.

La industria de la tecnología encargada de elaborar los productos tanto para la casa 
como para la oficina moderna están diseñados y creados por los hombres proyectándose en 
un público femenino, es decir que la visión de cómo se deben de usar los objetos y cómo 
debe la mujer moderna adaptarse a éstos, es una construcción masculina de cómo la mujer 
debe de laborar. La historia de la arquitectura funciona en un escenario similar. Los espacios 
tanto públicos como privados han sido pensados y desarrollado por los hombres. Por supuesto 
está el tema de la mujeres en el ámbito profesional después de la década de los cincuenta, sin 
embargo lo que cabe resaltar es el hecho de que los espacios diseñados para ser ocupados por 
la mujer están pensados por los hombres. Una muestra es el diseño de baños y cocinas. Estos 
espacios están hechos para que las mujeres inviertan el tiempo en aquellos ámbitos llevando 
acabo las tareas del hogar con ayuda de los electrodomésticos, que por cierto también fueron 
diseñados por hombres. La revista Arquitectura está dirigida a un público especializado mas-
culino, pero ¿qué nos dice la publicidad? hay que hacer énfasis en que los anuncios no están 
hechos para un público femenino, si no lo opuesto y es necesario recalcar que la publicidad 
de baños revela a las mujeres como objetos de deseo y pocas veces como usuarias de un es-
pacio higiénico. Por otro lado, la publicidad de cocinas es menor en cantidad y se muestra a 
la mujer como usuaria de un espacio íntimo de la casa, en dónde solo le corresponde habitar 
y trabajar. (Imagen 27)

60  Ellen Lupton, Mechanical Brides. Women and machines from home to office, USA, Princeton Ar-
chitectural Press, 1993, 66 pp., ils.



5. Conclusiones

La historia de la arquitectura se ha estudiado en México desde el campo de la historia del 
arte en algunas ocasiones, pero casi siempre ha salido de la fila de los propios estudiosos 
de la arquitectura. La propuesta de cuestionar la arquitectura con otros enfoques y otras 
preguntas deriva de la posibilidad de ampliar el campo de estudio dejando atrás las meras 
descripciones estilísticas por medio del acercamiento disciplinar con los estudios culturales 
y en particular de los estudios visuales, todo lo anterior es gracias a la relación tan estrecha 
que existe entre las imágenes y la arquitectura. 

Las imágenes de la arquitectura también han estado emparentadas con la enseñanza 
de esta disciplina pues es crucial el uso de éstas en las clases. De una forma similar, la teoría 
de la arquitectura ha requerido de imágenes que ilustren este proceso creativo. El eje de la 
teoría de la arquitectura mexicana ha estado centrado en la figura de José Villagrán García, 
quien retomó filosofías decimonónicas en cuya manera de pensar la arquitectura se refleja 
la inercia de una perspectiva impregnada de tradiciones antiguas. La teoría de la arquitec-
tura mexicana del siglo XX se ha estructurado sobre el discurso de la “arquitectura verda-
dera”, premisa que promulgó inagotablemente no solo José Villagrán sino la generación de 
arquitectos que le continuó. En ese sentido la crítica de la arquitectura mexicana también se 
ha colocado en las filas de la teoría villagraniana dejando atrás otros cuestionamientos. Esta 
visión coincide no solo con la manera de historiar y de criticar esta disciplina, sino que se 
relaciona estrechamente con la enseñanza y puesta en obra de la arquitectura en México.

El aspecto visual de la arquitectura es imprescindible para aprender la disciplina, no 
solo por la relación sensorial que genera, sino porque esta representación logra acercar las 
imágenes de la arquitectura a diferentes lugares en el mundo, por ello la importancia de su 
condición visual, misma importancia  que Le Corbusier aprovechó para convertir a la ar-
quitectura en una industria de la modernidad. Los medios de difusión están estrechamente 
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ligados con el movimiento moderno de la arquitectura gracias a la movilidad de las imáge-
nes de la arquitectura, éstos contribuyeron no solo a su difusión sino a la construcción de 
imaginarios. Las imágenes de arquitectura dan cuenta de los nuevos productos culturales 
que giran en torno al movimiento moderno de la arquitectura. Sin duda, las revistas de ar-
quitectura se convierten en huellas para el estudio de esta disciplina pues en ellas podemos 
encontrar, debido a su contenido tan heterogéneo, no solo las formas visuales de la arqui-
tecturas, sino su manera de relacionarse con el mundo. Éstas son fuentes de información 
que dan cuenta de una serie de procesos y por ello deben ser analizadas como un objeto 
cultural.

La revista Arquitectura, llamada así en su primera etapa,  sin duda se constituye como 
un medio de gran importancia para el estudio de la arquitectura en México. Su importan-
cia radica no solo en los cuarenta años casi ininterrumpidos de publicación sino las 
interconexiones culturales que generó con el extranjero, así como la difusión del interna-
cionalismo en México, justo en la época del punto de despegue de la industrialización y 
modernización mexicana. Las revistas de arquitectura de la primera década del siglo XX, y 
en particular Arquitectura, se encargaron de divulgar los avances de la modernidad, pero más 
que unas revistas donde se difundiera un contenido científico, la intención fue enseñar y 
mostrar las imágenes de los espacios modernos, de la nueva manera construir el mundo con 
carácter de vanguardia y además mostrar las nuevas superficies sencillas que apelaban a las 
políticas de la arquitectura moderna. La importancia de la revista Arquitectura es que funge 
como puente cultural en dos sentidos, uno por la interlocución que genera con el resto del 
mundo y por el otro lado porque difunde no solo la arquitectura sino una nueva forma de 
divulgación muy emparentada con el tono de las revistas de arquitectura extranjeras. No 
podemos comparar a la revista mexicana con L’ Esprit Nouveau pues la intención no era la 
de colocar a la arquitectura con el medio de la industria, como sí lo intentó Le Corbusier, 
aunque podemos ver que lo que llamó  la atención de Pani es la difusión de arquitectura 
moderna y el hecho de colocarse a la vanguardia no solo en el aspecto de la construcción 
arquitectónica, sino de su promoción.
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Imagen 1
Casos expuestos por José Villagrán donde la ar-
quitectura es “falsa”en José Villagrán, Teoría de 
la Arquitecutra, México, Universidad Nacional 
Autónoma de México, 1989 p 307

Imagen 2
Portada revista Moderne Bauformen, 

num 36,  Alemania, 1937
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num 3,México DF, año I, noviembre 1923, p 5    2. Publicidad de Cementos Portland en El Arqui-
tecto, num 1, México DF, serie 2, octubre 1924, contraportada   3. Publicidad de Cia Fundidora  de 
Fierro y Acero de Monterrey S.A. en El Arquitecto, num 4,México DF,  año I,  diciembre 1923, p 14
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Imagen 5
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